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Por Baldomero Jiménez Duque

DESDE "LOS PROFUNDOS DEL HOMBRE"

El hombre es para sí mismo un misterio. El "nosce te ipsum" de los clásicos resulta
un desafío para él, un desafío temeroso. La introspección nos resulta difícil y puede
resultar engañosa. ¿Cómo llegar hasta las raíces de nuestro yo, hasta los últimos
rincones del subconsciente, sin perdemos por las galerías del alma, sin desvanecer
las meblas que los estados de ánimo, tan complejos a veces, levantan en nosotros?
Nuestra "intencionalidad" profunda no es fácil de liberar de arquetipos ancestrales
heredados y de prejuicios ambientales adquiridos.

Y, claro, mucho más árduo es poder conocer a los demás. Sí, conocemos su ros­
tro, tan expresivo en ocasiones, sus reacciones, sus confidencias ... Pero su yo pro­
fundo, su personalidad, su libertad ... en definitiva se nos escapan.

Es verdad, la SIcología con sus técnicas y observaciones trata de provocar
encuentros que proporcionan datos que nos revelen la intimidad de la persona.
Pero, en el mejor de los casos, nos quedamos en aproximaciones.

Sólo Dios conoce el corazón del hombre. Los hombres a lo más ... asomamos al
misterio de ese corazón.

Pero algunos saben hacerlo mejor que otros. Juan de la Cruz ha sido un magní­
fico buceador y conocedor del hombre. Su intuición sicológica ha SIdo penetrante.
Y su cercanía de Dios le ha dado luces preciosas para ese conocimiento de almas.

Los testigos de su VIda y de sus actividades como supenor y como director espi­
ntual están contestes en proclamar ese don extraordinario que tuvo para ello. Pero
son sobre todo sus escritos qmenes lo prueban.

Decía de su cercanía de Dios. Porque en realidad es conociendo lo más que sea
posible a Dios como mejor se puede conocer al hombre, creado a su imagen y
semejanza.

San Agustín pedía: "noverim te, noverim me". Era como decir: que Te conozca
para que me conozca. Y Sta. Teresa: "Jamás nos acabamos de conocer si no procu­
ramos conocer a Dios". (Moradas 1, 2, 9).

Y por citar a un autor moderno, recordemos la frase termmante de R. Guardim:
"Sólo quien conoce a Dios conoce también al hombre".

El mismo San Juan de la Cruz así lo enseña a su vez. En un nivel altamente mís­
tico podemos llegar a conocer a las cnaturas -por consiguiente a esa criatura privi-
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legiada que es el hombre- con un conocimiento que él llama esencial, conocerlas y
conocernos en Dios. "Conocer por Dios las criaturas, y no por las criaturas a Dios;
que es conocer los efectos por su causa y no la causa por los efectos, que es conocí­
miento trasero y esotro esencial", (Llama, 4, 5). Y el Dicho (112) célebre, no le
olvidemos: "Dios y su obra es Dios".

Teóricamente San Juan no ha elaborado una antropología, evidentemente.
Hacer nosotros luego una síntesis de la misma a base de los datos dispersos a lo
largo de sus escritos no es cosa sencilla, y yo aquí no lo intento siquiera.

La base fundamental de su visión del hombre es en definitiva la que le ofrece la
fe y la teología tradicional de la Iglesia.

El hombre criatura de Dios, icono de Dios por su condición de persona inteli­
gente y libre, está vocacionado por El a ser su hijo, a participar en su misma vida
divina, en su caridad, porque DIOS es Amor. Para ello el Verbo, el Hijo único del
Padre, se ha hecho hombre, para que así, insertados en El, participando en su filia­
ción divina, pudiéramos participar en aquella vida,

Pero este plan de nuestro endiosamiento por participación, el hombre lo rompió
por su pecado. Entonces el Verbo Encarnado, Jesucristo, ha tenido que redimirnos
(liberarnos del pecado, reconciliarnos con Dios, Justificarnos o sea hacernos Justos,
santos, hijos). Esa redención tiene virtualidad para todo, para llevarnos a la con su­
mación de nuestro endiosamiento. Pero muchas de las consecuencias del pecado se
atardan en nosotros, y su superación es lenta y para nosotros ascética y laboriosa.
Purificación, tarea de Dios y nuestra.

y aquí está uno de los grandes méritos de la obra sanjuanista: analizar como
pocos han sabido hacerlo "los profundos del hombre", sus baJOS fondos, y exigir
una drástica purificación de los mismos, para que el hombre, liberado, pueda abis­
marse en "los profundos de Dios",

Algunos textos de entre los muchos que podrían citarse, sirven de ilustración de
este enunciado.

Por ejemplo: repetidas veces utiliza la palabra paulina del hombre viejo para
designar al hombre nacido en el pecado y todavía más o menos bajo el dominio de
sus concupiscencias. Es el hombre "animal" que todavía vive con apetitos y gustos
naturales desordenados. (Llama, 3, 74).

Y no perdamos de vista que esos "apetitos" e imperfecciones afectan a todos los
aspectos del hombre: a lo inferior o sensitIvo y a lo superior o racional. Por eso las
diversas noches que analiza el santo: actIvas y pasivas, del sentido y del espíritu.

Todo el libro primero de la Subida (y también los otros dos) es un incesante insis­
nr en esas miserias humanas y en la necesidad de superarlas a fin de que el sentido se
espiritualice y el espíritu se endiose. Porque si el alma (léase la voluntad) "tiene asi­
miento en alguna cosa, ... aunque más virtud tenga no llegará a la libertad de la divi­
na unión", (t'Subida, 1, 11,4). San Juan quiere que seamos verdaderamente libres.

Por eso hay que estar dispuestos, "inclinarse a ... " que él gusta repetir, a renun­
ciar a lo más fácil, etc. A "desear entrar en toda desnudez y vacío y pobreza por
Cristo de todo cuanto hay en el mundo", (Subida, 1, 13).

Igualmente son muy penetrantes y sugeridores los SIete primeros capítulos del
libro primero de la Noche oscura. Tratan de los defectos de los principiantes. Prin­
cipiantes en el sentido convencional en que aquí lo usa el santo, porque se trata de
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espirituales ya en gran parte purificados y avanzados por el cammo abierto a pico
que lleva empedrado de "nadas" a la cumbre de la perfección. Fray Juan analiza
finalmente allí esos defectos y sus consecuencias de manera que su formulación
puede sintomzar magníficamente con los análisis y hallazgos, que, con terminolo­
gía y con técmcas diferentes, nos ofrece la sicología actual.

Purificación, como decía, total y radical, que se va haciendo progresivamente, y
en gran parte a la vez, a todos los mveles del "supuesto" humano. "Va Dios perfec­
cionando al hombre al modo del hombre, por lo más bajo y extenor, hasta lo más
alto e interior". (Subida, 2, 17,4). Y también, en Noche Oscura: "Porque en ella se
han de purgar cumplidamente estas dos partes del alma espiritual y sensitiva, por­
que la una nunca se purga bien sin la otra; porque la purgación válida para el sentI­
do es cuando de propósito comienza la del espíritu. De donde la noche que habe­
mos dicho del sentido, más se puede y debe llamar cierta reformación y
enfrenamiento del apetIto, que purgación; la causa es porque todas las Imperfeccio­
nes y desórdenes de la parte sensitiva tIenen su fuerza y raíz en el espíritu, donde se
sujetan todos los hábitos buenos y malos, y ansí hasta que éstos se purgan, las rebe­
liones y siniestros del sentIdo no se pueden bien purgar.

De donde en esta noche que se SIgue se purgan entrambas partes juntas; que este
es el fin por que convenía haber pasado por la reformación de la primera noche y la
bonanza que de ello salió, para que, aunado con el espíntu el sentido en CIerta
manera, se purguen y padezcan aquí con más fortaleza, que para tan fuerte y dura
purga es menester disposición tan grande; que, sm haber reformádose antes la fla­
queza de la parte mferior y cobrado fortaleza en Dios por el dulce y sabroso trato
que con El después tuvo, no tuviera fuerza ni disposición el natural para sufrirla".
(2, 3, 1-2).

Recojamos también aquí estas bellas frases de la Oración del alma enamorada:
"¿Quién se podrá librar de los modos y términos baJOS SI no le levantas tú a tí en
pureza de amor, Dios mío? ¿Cómo se levantará a tí el hombre engendrado y críado
en bajezas, si no le levantas tú, Señor, con la mano que le hiciste?"

A pesar de la radical purificación que parece realizarse en la noche pastva del
sentido, ésta no basta, es sólo enfrentamiento y preparación de la pasiva del espín­
tu. Ni las tentaciones del "ángel de Satanás" que es el espíntu de fornicación, ni el
espíritu de blasfemia que a veces tortura el alma, m el "spiritus vertiginis" de mil
escrúpulos y perplejidades intrincadas, etc, (Noche, 1, 14), bastan para raer del
hombre las aficiones y hábitos imperfectos, las manchas VIejas del hombre VIeJO,
esa "hebetudo mentis" (embotamiento de la mente) y rudeza natural que todo hom­
bre contrae por el pecado. (Noche, 2, 1-2). Por eso las noches hórridas purgatoria­
les, infernales, que describen los capítulos 5-10 del libro segundo de la Noche son
necesarias, tan profunda es la miseria humana. Y tan costosa la espiritualización y
endiosación del hombre todo.

A pesar de toda esa VISIón, al parecer pesimista, de la pobreza humana, San
Juan de la Cruz no lo es. Porque desde el pnmer momento él apunta a ese "alto
estado de perfección que aquí llamamos umón del alma con Dios". (Argumento de
la Subidas. Y a lo largo de toda su obra poética y doctrinal él cuenta siempre con el
amor misericordioso de Dios, que, para participar en su amor y su felicidad, ha
vocacionado al hombre. Amor divino, llama de amor VIva, que es el artífice prime­
ro y principal de toda esa maravilla de amor que Juan canta entusiasmado en Cánti­
co y Llama, y hasta en los comentarios al poema de la Noche. De hecho nunca (que
yo sepa) los pesimistas de la espiritualidad (jansemstas, etc) apelaron para nada a
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los escntos de nuestro santo.
No, fray Juan no es pesimista, es realista CIen por CIen, pero por eso mismo se

da cuenta perfectamente de lo que, a consecuencia del pecado original y de los
pecados personales, se agazapa en los sótanos del ser humano, en los profundos del
hombre, en sus subsconsciente e inconsciente. Pero sabe muy bien que el hombre
no está corrompido sustancialmente y que es capaz de todas las redenciones y ele­
vaciones que Dios graciosamente le ha quendo regalar y le regala. Tanto valora esa
grandeza en sí del hombre que ha llegado a escribir el dicho célebre 39: "Un solo
pensamiento del hombre vale más que todo el mundo; por tanto sólo Dios es digno
de él" Por ello también la actividad natural de los sentIdos y de las potencias él la
da siempre como algo inconcuso. Y la valora debidamente. Y fijémonos cómo pre­
cisa sobre la capacidad del entendimiento acerca del conocimiento de Dios. Dada
la trascendencia de Dios, principio para él básico (Por ej.: Subida, II, 4,5; 16,7 Y9;
20,5; III, 2, 4; 12, 1 Y2; 13, 1; Dichos, 59, 137 ... ), las criaturas sólo pueden servir
al entendimiento de medio remoto para conocerle, y hasta serían estorbo si se qui­
siese asir a ellas. No son medio próximo, no hay entre Dios y ellas semejanza esen­
cial, pero dicen relación a Dios y son rastro de DIOS, que las dejó vestidas de su
hermosura. Por eso remIten a Dios, hablan al hombre de DIOS. (Subida, II, 8
(todo); Cántico, anoto a la c. 6.

En definitiva, el entendimiento "es el candelabro donde se asienta esta candela
de la fe" (Subida, II, 16,15. Cfr. "Salvo las cosas que son de fe, que exceden todo
JUiCIO y razón, aunque no son contra ella; "Subida, 22, 13).

Lo mismo, él valora la memoria (la sensitiva y la espiritual). No perdamos de
vista que esa función del alma-espíritu es en CIerto modo la totalizadora de la exis­
teucra humana, testIgo y conciencia del flUJO existencial de nuestros estados de
alma, y por ende de nuestra mismidad, de nuestra identidad personal. Hace presen­
te nuestro pasado y tendencialmente nuestro futuro. ¿Facultad distinta del entendi­
miento? En estncto tomismo habría que afirmarlo, pero fray Juan no hace teoría y
su inclinación intelectual es más hacia una SIcología de funciones, a lo San Agus­
tín, que a una sicología de potencias. Para él "recordar" SIgnifica hacer consciente
lo contenido en el corazón; y "acordarse" traer a la memoria lo antes conocido.

Igual la voluntad. Está hecha para el amor. Pero está maltratada y debilitada por
el pecado. Sin embargo de eso, "no ocupan al alma las cosas de este mundo ni la
dañan, pues no entran en ella, sino la voluntad y el "apetito" de ellas, que moran en
ella" (Subida, 1, 3,4).

Pues desde los profundos del hombre, desde sus valores limitados, y desde su
pobreza y sus misenas, la misericordia divina ha quendo llevarlo hasta los profun­
dos de Dios. Hasta la unión transformante.

Endiosamiento, la deificación de los Padres Griegos. Esa es la meta a la que
apunta y que persigue San Juan de la Cruz. Y esto es lo que tiene siempre ante su
mirada a lo largo de toda su obra.

Porque toda esa tarea divino-humana de purificación, de despojo, de silen­
cios ... es para eso: para que la Presencia divina-existenciante y deificante-, al que­
dar el hombre limpio y clarificado, pueda más y más poseerle, empaparle, transirle.
Purificándole le une más a Dios y uniéndole le purifica. Intimamente, totalizante­
mente. Desde dentro. Y consiguientemente el hombre la descubre cada vez más y
mejor. De un estado a veces preconsciente, es luego conocida a la luz de la razón y
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sobre todo de la fe, y se va llegando a una revelación vivencial de la misma, a una
contemplación ilustradísima y amorosa, sencilla e inefable. La Presencia latente se
va más o menos haciendo patente. Las noches entrañan y llevan a la luz y al fuego
del día. Lo hacen posible.

Endiosamiento. "Lo que pretende Dios es hacernos dioses por participación,
siéndolo El por naturaleza, como el fuego convierte todas las cosas en fuego",
(Dicho 111). Este es el plan divino sobre nosotros, plan asombroso, estremece­
dor. .. A veces Juan emplea a este propósito frases realmente fuertes, asustantes,
como cuando escribe: " ... verdaderamente son encuentros con que siempre pene­
tra, endiosando la sustancia del alma, haciéndola divina, en lo cual absorbe al alma
sobre todo a ser de Dios", (Llama, 1, 35). Enseguida nos lo explicará y precisará él
mismo.

Por eso el hombre (10 sepa o no) tiende con toda su radical posibilidad hacía la
realización de ese proyecto existencial de Dios sobre él, hacia su centro que es
Dios. (Llama 1,12... ).

Dice el santo: "Siempre ha pretendido la gloria esencia para que El (Dios) la
predestinó desde el día de su eternidad ... Esta pretensión del alma es la igualdad de
amor con Dios, que siempre ella natural y sobrenaturalmente apetece", (CántICO,
38,2 Y3). Esto último es consecuencia de lo antenor. Por eso, por esa dimensión
trascendente y teologal, ese amor insatisfecho que el hombre padece, esa tensión
hacia la unión transformante, hacia la Igualdad de amor, no sólo sicológicamente
por sus maneras puras y desinteresadas, sino ónticamente, vitalmente. (CántICO, 7;
32,6; 38, 3; Llama, 3,18,22,28 ... ). Hasta llega Juan a escribir: "Los bienes de
entrambos, que son la divina esencia, poseyéndolos cada uno libremente por razón
de la entrega voluntana del uno al otro, los poseen entrambos juntos, diciendo el
uno al otro lo que el Hijo de Dios dijo al Padre (Jn. 17,10)". (Llama, 3, 79). "De
donde, como Dios se le está dando con libre y graciosa voluntad, así también ella,
teniendo la voluntad tanto más libre y generosa cuanto más umda en Dios, está
dando a Dios al mismo DIOS en Dios, y es verdadera y entera dádiva del alma a
Dios" (Llama, 3, 78).

Los textos podrían multiplicarse cuanto se quisiera. (Subida, 11, 15; 36, 6-7;
Noche, 11, 3,3; 4,2; 6,1,8,2; 8,4; 9,3; 9,5; 13, 11, 16,4; 20,6; 22,1; 23,11, Cántico,
38,3; 39,3; 39,4; 39,5; 39,6; Llama, 1,3-4; 2, 34; 3,17; Cántico A, 37,2: " ... y así
el alma ama a DIOS con voluntad de Dios, que también es voluntad suya; y así le
amará tanto como es amada de Dios, pues le ama con voluntad del mismo Dios, en
el mismo Amor con que El a ella la ama, que es el Espíritu Santo... y así ama en el
Espíntu Santo a Dios Junto con el Espíritu Santo, no como instrumento, sino Junta­
mente con él, por razón de la transformación ... por haberse transformado en amor
ella con él" Igualdad, casi diríamos, Identidad de amor.

Advirtamos para evitar malentendidos 10 que el santo repite reiteradas veces:
que la alteridad seral entre Dios y el alma es metafísicamente transcendental e
insuperable. Para precisar frases hay que distinguir lenguaje sicológico y lenguaje
metaffsico, cosa que el místico a veces no hace porque habla "vivencialmente".
Además, la dimensión simbólica del lenguaje es en él, sobre todo en Juan de la
Cruz, desmesurada. Pero San Juan, que era filósofo y teólogo místico en una pIeza
sí se cuida de hacerlo: "no mudando alguna de ellas su ser, cada una parece Dios",
(Cántico, 22,5). "Aunque en sustancia son diferentes, en gloria y parecer el alma
parece Dios y Dios el alma". (Cántico, 31,1). "Aunque no es sustancia de Dios,
porque no puede sustancialmente convertirse en El, pero, estando unida como está
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aquí con El y absorta en El, es Dios por participación de Dios" (Llama, 2,34). Etc.
Endiosamiento que Dios va perfeccionando "al modo del hombre" (Subida, 11,

17, 4), es decir, teniendo en cuenta la condición existencial temporal en que este
ahora se encuentra.

El hombre así endiosado llega a participar en las aspiraciones intratnnitanas
divinas, Juan ha escrito sobre ello las páginas quizá más atrevidas de toda la litera­
tura cristiana,

"Este aspirar del aire es una habilidad que el alma dice que le dará Dios allí en
la comumcación del Espíritu Santo; el cual, a manera de aspirar, con aquella aspi­
ración divina muy subidarnente levanta el alma y la Informa y habilita para que
ella aspire en Dios la misma aspiracián de amor que el Padre aspira en el Hijo y el
Hijo en el Padre, que es el mismo Espíntu Santo que a ella le asptra en el Padre y el
Hijo en la dicha transformación para unirla consigo. Porque no sería verdadera y
total transformación si no se transformase el alma en las tres personas de la Santi­
sima Trinidad en revelado y manifiesto grado" (Cántico, 39, 3; Llama, 4, 17). Por
eso estas almas aquí llegadas" ... esos mismos bienes poseen por participacián
que él por naturaleza; por lo cual verdaderamente son dioses por participacion,
Iguales y compañeros suyos de Dios", (Cántico, 39, 6).

Fray Juan, enajenado, absorto, transido ... , termina sus comentarios espirituales
con este párrafo de Llama, 4, 17:

"En la cual aspiración, llena de bien y gloria y delicado amor de Dios para el
alma, yo no querría hablar, m aún quiero, porque veo claro que no lo tengo de saber
decir, y parecería que ello es, si lo dijese. Porque es una aspiración que hace al
alma Dios, en que, por aquel recuerdo del alto conocimiento de la Deidad, la aspira
el Espíritu Santo con la misma proporción que fue la inteligencia y noticia de Dios,
en que la absorbe profundísimamente en el Espíritu Santo, enamorándola con pri­
mor y delicadeza divina, según aquello que VIO en Dios, porque, siendo la aspira­
ción llena de bien y glona, en ella llenó el Espíntu Santo al ama de bien y glona, en
que la enamoró de sí sobre toda la lengua y sentido en los profundos de Dios"

No sabe, no puede decir más. Es mejor hacer silencio y perderse en el silencio
sagrado de Dios.

Desde "los profundos del hombre", es decir, desde su subconsciente cargado de
miserias, el Amor eleva al hom bre hasta "los profundos de Dios", hasta hacerle
participar en sus "aspiraciones" intratinitarias ...

" ... y al alma transforma en sí
y así, en su llama sabrosa...
. . . apriesa, SIndejar cosa,
todo me voy consumiendo".

("Sin arrimo y con arrimo".)


